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Torso de la estatua del Cid. 
Escultor: . JUAN CRISTOB A L. 

ORDENACION DEL PUENTE DE SAN PABLO 
Y PLAZA DE MIGUEL PRIMO DE RIVERA, EN BURGOS 

IDEA GENERAL 

Más que. un anteproyecto de m era ornamen
tación de un puente, es decir , di eño de su s 
pretiles, elem entos de iluminación, etc., . etc., 
nuestra idea ha sido crear un conjunto orgánico 
que abarcara al puente y a 'las plazas de entrada 
y salida , con un concepto monumental que en
cerrara , dentro de su sobriedad y sentido abs
tracto , un poder simbólico como exaltación ele 
la gesta cicliana. 

-La idea primor-d ial fu é unir a la figura cul
minante del Cid las de otros per~onaj es de su 
vicla , cu yas estatuas, colocadas en el puente , 
serían como el cortejo procesional que acom
pañaría al Campeador, como en efecto le acom
pañó durante su gloriosa gesta. A es ta idea pri
mera se unieron luego otros elem entos cuya des
cripción haremos seguidamente, que en total 
constituyen, a nuestro entender, ·una gran ale
goría plástica y monumental del ¡JOema c i-diano, 
una permanente evocación de su gesta. 

El desarrollo total de la idea es el iguiente : 

Arquitecto: Fernando Chueca 

Se p en etra al puente desde una gl~rieta circu
lar que lleva por nombre p laza del Conde de 
Castro. E sta glorieta forma la antesala , como si 
dij éramos, de toda la composición. A la entra
da del puente, en forma de h emiciclo , como dos 
grandes brazos abiertos que acogep generosa
m ente al viajero en signo de hospitalidad y de 
descanso, se desarrollan unos largos. bancos cir
culares ele blanca piedra, en contraste con un 
seto vivo ce cupresus que l t1' sirve de fondo. 
Flanquean a estos bancos dos rob~stos pilones 
de fuerte masa , aunque de poca altura , que lle
varán por su s cuatro lados e cenas de la epope
va d el Cid. E stos bancos imbolizal.·án también 
la paz ganada m erced al esfuerzo guerrero del 
Ca.mpeador y, asimismo, representa~án fuera de 
la ciudad ele Burgos el campamento¡ que tuvo el 
Cid en ]a glera del Arlanzón. 

De aquí pasamos al puente propiamente di
cho, que por su mismo sentido arguitectónico , 
es decir, por su desarrollo longitudinal , r epre
senta algo así como la vía sacra, o 1.nejor diría
mos la vía triunfal que condu9e a 

1

la ciudad y 
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Perspectiva del proyecto de ordenación del Puente de San Pablo. 

da entrada al punto culminante de la composi
ción : la estatua del Cid. Por su forma de vía 
triunfal, aquí es donde ' deben ir las grandes 
figuras quP, constituyen en la Historia el cortejo 
que acompañó al Cid. En este puente se coloca
rán , por tanto , ocho estatuas monumentales en 
pied1:a· bl~nca , que répre~entarán las ocho figu~ 
prs más salientes de la yida ºy del poema del 
Cid. Ahor¡i bi ~:i;i :. nuestra idea es que cada uno 
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de los lados ~el pu.ente 11eflej e cada uno de los 
¡rrande aspectos de la vi .:l!.a de Rodrigo Díaz de 
Vivar_: :un ºlado, el aspecto del Cid guerrero; el 
otro, el aspecto del Cid gob ernante, . paladín de 
la reconstrucción de la Patria durante fa Re
cono:uista : «Un Rodrigo perdió a España y otro 
Rod1:igo la ganará .)) Por consiguiente, en un 
lado del puente deberán ~gruparse las figuras de 
más acendrado caracter . militar : su s lu¡!;arte
nientes, su s abanderados, .su s compañeros de ar
mas, y en el otro, las fi O-uras de más carácter 
l1olitico, los grandes ecle, iásticos, el obi spo de 
ºValencia, el abad de Cardeña, e tc. , incluso 
Abengalbón, señor d Molina, gran amigo del 
Cid, simbolizando la· mag~animidad y profundo 
sentido hispánico de aquel caudillo. 

Transcúrrida ya· la vía triunfal del puente, se 
penetraº en la ciudad, en el corazón de · 1a ciu
dad, y se pasa a la plazá de Miguel Primo de 
Riveu, en cuy~ centro ¿e levantará Ja éstatua 
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ecuestre del Cid, ápice de toda la compos1c10n. 
Antes de penetrar en este i·ecinto culminante se 
ofrecerán a la vista del viajero, a ambos lados 
del puente y sobre los malecones del río Arlan
zón, dos t empletes, logias o miradores sob1·e el 
río, ql;le vendrán a ser como los propileos que 
dan entrada solemne a la ciudad. Estas logias, 
de caracter sobrio, sencillas, y con una arqui
tectura fu erte y r ecia , como corresponde a la 
figura viril del Cid y como conviene arquitectó
nicam ~nle a estos elementos que representan la 
entrada a la ciudad, simbolizarán asimismo los 
a pectos guerrero y patriótico del Campeador. 
Seráu aho así como. los templetes votivos dedi
cados a las virtudes heroicas y civiles del gran 
caudi1lo. E 'n su friso, de piedra blanca comple
tamente li sa, podrán esculpirse inscripciones to
madas del Poema en las que se exalten dichas 
virtudes. En el frente de ambos templetes, dan
do cara al río, es decir, a la dirección de marcha 
d e entrada a la ciudad, se colocarán, sostenidos 
por unos grupos de nifios, unos escudos donde 
podrán ir grabadas, respectivamente, alegorías 
r eferentes a dichas virtudes heroicas y patrióti
cas. Vistos por su costado, estos templetes mos
trarán unos r ecios arcos aparejados de manera 
rústica, que parecerán grandes y monumentales 
garitones dando centinela al Cid y entrada a la 
ciudad. Por último, en el centro de la plaza de 



·Primo de Rivera , en el eje de la comppsición , se 
levantará la estatua ecue tre del Cid, planeando 
majestuosa sobre todo el conjunto. 

PLANTEAMIENTO URBANISTICO 

ada se modifica de Ja entrada al puente y 
glorieta del Conde de Castro , pues los dos ban
cos que en forma de brazos abier tos dan entra
c.a al puente sili;uen sensiblemente la línea de 
las aceras actuales y mantienen la disim etría del 
eie del paseo de la Quinta con relación al ej e 
del puente. E sta disimetría, qu e hace qu e un 
hanco sea bastaute más lar:i:o que el otro. no 
fla iía por eso a h ""mp o ición general e incluso 
h rl;oi cierta variedad. 

Tampoco la salirl:i del p u ente se ha modifica
do, pues los te_m oletes o logi"1s se colocan di
r ectam ente sobre los mal econes act1Jales, por l o 
qu-e en planta tam-poco mantienen una PStricta 
axialida.U, p ero ello no p erjudica a la contem
plación , pue esta <> desviaciones son in sensibles 
a Ja v ista . Desde luego, estas loirias est~n colo
cadas a la mi ~ni .q distancia del ei e J)rincinal, es 
decir, el ej e del puente v estatua del Cid. 

D onde se h a pr<;>yec!ado una modificación sen
s ible ha sido en las aceras de dicha plaza , que 
h11v en día S 'J 'l completamente di imétricaR. La 
solución que proponemos es trazar la calzada 
de la plaza p erfectamente simé tri ca con r ela
ción al ej e principal y corregir las disimetrías 
en las aceras. 

Otra modificación sustancial que proponemos 
es la de cortar la desembocadura de la avenida 

de Sanjur]o di.rectamente sobre la entrada del 
puente y dejar, como en el lado del teatro , 
esta parte cerrada al tráfico y utilizable sólo 
para los peatones. Así la plaza gana en dignidad 
y en carácter, y ambos t empletes qu edan en lu
gares r emansados, fuera del tráfico rodado. 

En cuanto al fondo de la plaza y, por consi
guiente, de la p ersp ectiva fÚndam ental de la 
compos1c10n, proponemos que en el espacio 
proveniente del derribo de las casa que for
man la escuadra se construyera un edificio si
métrico con reJación al eje puente-e tatua , de 
la actual Diputación Provincial , que es sin <luda 
el edificio más im-portante p or su cariícter , mo
numentalidad y buena a!·quitectura, de todos 
los que rodean dicho lugar. EJ edificio que se 
cons truya deberá hacer se p or !o menos r epi
tiendo el el em ento de án gulo ligeramente sa
li:~ nte en forma de pabellón qae constituye el 
esquinazo de la Diputación Provincial. 

CARACT~R ARQUITECTO I CO 

Dentro de la idea de conjunto ya ex puesta , 
se ha pr~curado r esolver todos los elementos 
a.rquitectónicos con una f!'ran sencillez de deta
Jle, buscando em e el interés de la obra r esidiera 
en la com~osic i. ón gene.ral, en la intención de las 
grand es líneas y en el juego y disposición de las 
masas. 

Los bancos que dan entra .da al puente son de 
línea muy sencilla, l evantados sobre dos p eque
ñas grad~s para darles majestad y significación. 
Los pilones que flanquean dichos bancos, tam-
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bién muy simples, tendrán sobre todo un inte
rés escultórico por las escenas en bajo relieve 
que se desarrollarán en su s caras. Se ha procu
rado que dominaran por su ma a y no por su 
altura, pues la intención que lleva el proyecto 
es que desde la entrada del puente hasta la cul
minación de la estatua del Cid las alturas vayan 
sucesiva y gradualmente marcando ·una lín ea. ie
rárquica. Desde los bancos bajos, desarrollados 
en sentido hol"izontal., y los pilones robustos, 
pasando por las estatua~ del puente (mas levan
tada , como corresponde a los p ersonaje aue 
r epresentan) y por los propileo de ·entrada, 
hasta la estatua del Cid, dom~nando en altura 
todo el coniunto, se ha procurado mantener uva 
escala gradual. De ahí eme dicho el em entos ile 
entrada no hayan querjdo destacar e en a1t11ra . 

El carácter del puente viene ya dado nor la 
obra realiza.J a : tÍl)O de puente antiguo, de ro
busta obra de fábi·ica, con fuertes. tajamares., se
vero y r ecio. Con un conjunto así, a nuestro jui
cio, no puede pensarse en un -pretil artificioso 
y de carácte r extremadamente decorativo . Tam
p oco en un pretil · de hierro , que contradiría la 
robustez de la fábrica. Nosotros h emos creído 
que lo mejor es hacer un puente de ·piedra , ma
cizo, muy sencillo, a la manera del Puente de 
Segovia, de Mad1·id, ejemplo excelente de puen
te de este tipo, debido al insigne arquitecto Juan 

A punte perspectivo. 
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de H errera. Como los pretiles del río Arlanzón 
llevan ya p edestales con las consabida bolas he
rrerianas, consideramos oportuno atenernos al 
canon del gran arquitecto de F elipe II. El pretil 
que proyectamos es, por consi~uiente, un ante
p echo de piedra maciza que lleva en las esqui-
11as de los cubos y en las partes m e<lias de los 
~ramos, pequ eños pedestales que terminan en 
las b olas escurialenses . 

Las logias o t empletes quo hemos llamado 
propileos de entrada a la ciudad son sin disputa 
el ra go arquitectónico que, a nues tro juicio, da 
más per onalidad al proyectú. Esto elementos, 
aparte de su si~nificac1ón espiritual , ti enen un 
esencial cometido artístico y arquitectónico que 
cumpl ir: son los que dan solemnidad a la ~ a
Jica ilel puente v entrad.a a la plaza d e Primo 
de Rivera; son los au e con su presencia sim.é
trica dan unidad a todo el coniunto, y los que 
pre paran, tras la vía triunfal, la entrada al re
cit>to urincipal donde se l evanta la estatua del 
Cid . Sin ellos el conjunto carecería de la im
prescindible unidad crue deb e perseguir toda 
obra de arte; carecería también de carácter y 
de fu erza expresiva. Arouitectónicamente, estos 
elementos son muy simples : una logia que mira 
el río, eón cuatro columnas, dos en cada frente 
la1·go, y unos arcos, tambi én su stentantes, en 
los t esteroB estrechos . El aparejo rústico , fuerte-



mente almohadillado de 
los arcos y la robustez 
de la molduración obe
decen al carácter viril y 
fuerte de la personalidad 
del Cid y a su concepto 
de propileos o cantona
les a la entrada de la 
ciudad. Sobre el male
cón del río avanza en 
ellos una especie de hal
cón volado soh;:e unas 
fuertes trompas de carác
ter muy burgalés (re
cuérdense las trompas de 
los garitones del Arco de 
Santa María, las trom
pas de la Casa de los Cu
bos y otros edificios re
nacentistas de Burgos). 
Terminan las trompas en 
su vértice en unos can
grejos de río fuertemente 
esculpidos, que parece;1 
subir del Arlanzón tra
tando de encaramarse por 
las trompas. Estos can
grejos son el símbolo del 
r í o. Asimismo, dichos 
templetes están pensa
dos de acuerdo con el 
carácter d e 1 malecón. 
Má a la izquierda, fren· 
te a la espalda del Ayun
tamiento, existe también 
sobre dicho malecón una 
lápida decorativa de ca
rácter monumental, que 
tiene sus pilastras divi
didas por hiladas hori
zontales con un profun
do foseado. Este motivo 
se repite en cierto modo 
en los pilastrones y arcos 
de los templetes, claro 
está que en mayor pro
porción debido a su ma
yor tamaño y monumen
talidad. 

Con la arquitectura re
cia y de perfiles vigoro
sos de estos templetes 
podrá luego contrastar el 
pedestal de la estatua 
del Cid, que dominando 
por su masa y proporcio
nes podrá tener una ar
quitectura más detallacla, 
como conviene a e ta 
parte, la más excelente 
del todo. 

El pedestal de la esta
tua del Cid deberá arran
car directamente del pa-

vimento de la calzada, 
sin intermedio de aceras 
ni escalinatas que emba
razarían la circulación y 
harían perder importan
cia y nitidez al arranque 
del pedestal. Como pro
tección del mismo sería 
oportuno poner u n o s 
fuertes guardacantones de 
sencillísimo dibujo, uni
dos por cadenas que que
darán arrastrando por el 
suelo, como se ve fre
cuentemente en monu
mentos romanos. Si la 
calzada de la plaza es 
adoquinada, sería con
veniente utilizar un ma
terial oscuro, como el 
basalto, para que sobre 
él destacaran unas cintas 
de piedra más clara, casi 
diagonales de adoquines 
blanca. 

Al planear una com
posición de este género 
es muy importante esco
ger con tino el arbolado 
y disponer bien sus varie
dades y sus masas, ten
diendo a obtener un be
Jlo efecto paisaJistico. 
Como hemos dicho, de
trás de los bancos, para 
que se destaque su blan
cura en contraste con el 
verde profundo, deberá 
plantarse un alto seto de 
cupresus u otra variedad 
semejante. En las lonjas 
de la plaza de Miguel 
Primo de Rivera sería 
conveniente plantar ár
bole de poca enverga
dura y copa recogida y 
redonda (acacias de ho
la, por ejemplo). Flan
queando los templetes se
ría oportuno colocar dos 
grupos de tres árboles 
de gran desanollo verti
cal; en este caso serían 
aconsejables los chopos. 
Por último, en el fon
do de la plaza, en los 
andenes de la calzada 
que comu:n'ica con la si
guiente plaza de Prim, 
convendría plantar árbo
les frondosos : castaños, 
plátanos u otras varie
dºades de las que tan ge
nero amente se dan en 
Burgos. 
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